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CASA HOGAR VIDA Y LIBERTAD. SIGUATEPQUE, HONDURAS. 

Irene Aguilera 

(febrero-marzo 2011) 

 

23 de enero de 2011, Barcelona 

Mi viaje a Honduras empieza aquí, en Barcelona, y casi un mes antes de pisar el país. 

Me veo aquí, en esta cafetería, sin que nadie a mi alrededor repare en mí y sin que ninguno de 

ellos sepa lo importante que es el día de mañana, ni lo que la vida está a punto de regalarme. 

 

24 de enero de 2011, Barcelona 

La inseguridad de ayer ha desaparecido gracias a Francisco Javier y a Rafa. ¡El 14 de febrero 

me voy a Honduras!  

 

13 de febrero de 2011, Jerez 

¡Qué vértigo!... ¡mañana me voy! :D 

 

14 de febrero de 2011 

Madrid,  9:30 

El larguísimo día empieza con un madrugón y 3 horas de espera en Barajas, que al menos me 

sirven para aprenderme los 40 nombres de los niños con los que voy a vivir en la Casa Hogar. 

No es tarea fácil, pero ¡lo consigo! 

Miami, 19:00 

Le siguen 10 horas de vuelo a Miami y 4 horas de espera allí. Al menos, a falta de pasar la 

aduana hondureña, he salvado el jamón que llevo para Tina en la aduana estadounidense... 

San Pedro Sula, 2:00 

Por fin tengo mi sello en el pasaporte, la maleta intacta y una camita para mi merecido 

descanso.  

 

15 de febrero de 2011, San Pedro Sula 

Amanezco en San Pedro Sula. He dormido en casa de Gloria, amiga de Tina (la directora de la 

Casa Hogar). Tina tiene que hacer recados hoy en San Pedro Sula y más tarde nos iremos a 

Siguatepeque. Todo va de maravilla. Me he levantado con el sonido del chaparrón y de los 

pájaros tropicales (porque aquí las ventanas no tienen puertas, solo mosquiteras) y ¡estoy 

encantada con la gente que me ha recibido! 

Tina ha iniciado los trámites para llevar a la Casa Hogar a unos gemelos, un niño y una niña 

de aproximadamente un año, a los que vamos a visitar al IHNFA (Instituto Hondureño de la 
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Niñez y la Familia). Un centro donde los niños pasan unas semanas en las que se decide “qué 

se va a hacer con ellos”, y en las que pueden ser adoptados.  

Un centro donde huele muy mal, hace un calor bochornoso, los bebés lloran en cunas sobre 

sábanas sucias y nadie les atiende por falta de personal, hay niños manifiestamente enfermos 

acostados en mantas en el suelo en un rincón, etc. 

Tina cuenta que hace un par de años recibieron una ayuda bastante grande de dinero 

proveniente de España para reformar el centro y así lo hicieron, con lo cual mejoró mucho. 

Ella se pregunta por qué dos años después el centro sigue estando peor o igual que antes de 

recibir ese dinero y si las mejoras fueron solo un “lavado de cara” temporal y a continuación 

el dinero se “desvió” a otro sitio. El resultado: los niños siguen en las mismas condiciones.  

Tras intentar sin mucho éxito conseguir la información de los gemelos (partidas de 

nacimiento, fecha, lugar, nombres de los padres, etc), nos vamos a Siguatepeque.  

 

17 de febrero de 2011, Siguatepeque 

¡Esto es una de las mejores cosas que me han pasado en la vida! La casa es preciosa, los niños 

son lo mejor, las cuidadoras (“tías”) también. Me paso la mañana con los 5 pequeños, que no 

van a la escuela, ayudándoles con el desayuno, jugando, y pintando, y ayudando a las tías con 

el material escolar, etc. 

 

 
Los pequeños juegan en el jardín. 
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La Casa Hogar. 

 

Por las tardes estoy con los medianos y los adolescentes. Después de comer me dedico a 

ayudarles con las tareas de la escuela que duran casi toda la tarde porque cuando unos 

terminan otros empiezan. Les ayudo con las ciencias (tienen que hacer unos experimentos); 

con matemáticas, que se les dan bastante mal; con inglés; lengua; y con todo lo que puedo. 

 

 
Esteban y Alfredo hacen sus tareas. 

 

Después de las tareas, a jugar un poco, luego todos a bañarse y sobre las 7 cenamos. Los niños 

se acuestan un poco después de las 8 y yo aguato hasta las 9 pero no mucho más porque me 

levanto con ellos a las 5. 

Duermo en la habitación de las niñas pequeñas, con 4 niñas de 6 a 8 años. 
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Mi habitación y mis compañeras.  

 

Los mayores ya se han aprendido que soy la tía Irene y están todo el día “buenas tardes tía 

Irene”, “¿me ayuda tía Irene?”, “qué linda es usted tía Irene”, “la amo tía Irene” :D. Los de 3 

años sin embargo, me llaman de momento tía Yolanda la mayoría de las veces. Porque 

Yolanda fue la última española voluntaria que vino, y aparentemente les recuerdo a ella. Pero 

ya empiezan a darse cuenta de que no soy Yolanda y están toda la mañana preguntando 

“¿cómo se llama usted?” :) Así que empiezo a ser la “tía nene”, “tía lene” o solo “ti ene”. 

 

22 de febrero de 2011, Siguatepeque 

Melodie, la “tía” canadiense que vive en la Casa Hogar, vuelve de sus 4 meses de vacaciones 

en Canadá. ¡Y los niños se alegran taaaanto de que esté de vuelta! 

 

24 de febrero de 2011, Siguatepeque 

 

 
Con Dilcia, Yuri y Brenda. 
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Ya llevo 10 días en Siguatepeque. Estoy tan bien aquí, que no tengo tiempo para pensar en las 

cosas que echo de menos. “¿El jamón?” me preguntan mis amigos, pero… ¡¿quién quiere 

jamón teniendo a estos niños?! 

 

Ya me los he ganado a casi todos, incluso a los adolescentes (varones, como dicen ellos), que 

los primeros días me ignoraban porque “les daba vergüenza”… 

 

 
Con Alfredo y Esteban.  

 

El fin de semana estuve muy débil y mi estómago no toleraba nada. Al final tuve que ir al 

hospital. Un hospital privado, dicen que uno de los mejores de Honduras, donde van los niños 

cuando se ponen enfermos. Me hicieron pruebas para ver si era rotavirus, que dieron 

negativas. El hospital me costó como unos 30 euros la consulta y el análisis del rotavirus, y 

unos 20 euros las 4 medicinas que me recetaron... caro, sí, pero para ser uno de los mejores 

hospitales de Honduras, no es tan caro como los demás hospitales privados.  

Ya, después de 5 días de antibióticos y otras medicinas, me siento prácticamente recuperada y 

con fuerzas, ya puedo volver a coger niños en brazos, tirarme al suelo a jugar, etc. 

Ya me voy acostumbrando al horario de acostarme a las 9 y levantarme a las 5. Me despierto 

con los gallos y veo amanecer sobre las montañas del horizonte :) 

Estos días estoy trabajando mucho con los niños y niñas de unos 11 años porque el 10 de 

marzo es la Feria de la Ciencia en la Escuela Bilingüe de Siguatepeque y tienen que presentar 

un experimento cada uno y les estoy ayudando a hacerlo, unos son de evaporación de agua, 

otros de formación de cristales de sal, otros de imanes, etc. y la verdad es que me lo paso 

bastante bien.  
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El experimento de Elena: Sobre la tensión superficial del agua. 

 

Por las tardes estoy con eso y con las adolescentes que tienen que hacer un debate 

“Creacionismo frente a Evolucionismo”. Aquí les enseñan el Creacionismo, y ayer todas se 

burlaban de mí :) porque decían: “Tía, nunca he conocido a nadie que crea en el 

Evolucionismo” (ellas dicen “que crea en el mono”) “No me lo puedo creer tía, ¿de verdad 

cree usted en los monos?” 

Hay un niño de 11 años que se ha encariñado mucho conmigo. Las niñas me dicen que es la 

primera vez que él se lleva bien con alguna de las tías que vienen de fuera. Me busca siempre 

para jugar al fútbol, para hacer manualidades, o para contarme historias... que se le da 

bastante bien. Al final, me explica la moraleja, porque todas sus historias tienen moraleja :)  

El fin de semana les enseñé a hacer una cajita y unas flores con papiroflexia, y han llenado la 

casa de cajitas y flores de colores. Fue un acierto. Les encantó. Los más pequeños me dicen 

que les haga yo una, y los mayores han aprendido y las hacen “a granel”, con unos folios de 

colores que traje... 

No sé qué más escribir, me pasan tantas cosas cada minuto que no puedo acordarme de todas. 

Todo es nuevo, los paisajes, los olores, la comida, los sentimientos... Siento no tener más 

tiempo para escribir todo lo que estoy viviendo. 

 

26 de febrero de 2011, Siguatepeque 

Hoy he ido con 3 de las niñas mayores al centro. A pasear y que me enseñen el centro, a 

comer, a ver tiendas, probarnos todas las gafas de sol de las tiendas, conectarnos a internet,… 

Ayer fue el primer día de celos,  se me ponen celosos la mayoría, sobre todo los dos 

pequeños, Gabriel y Héctor (3 años). Ayer estuvieron todo el día haciéndome pucheros para 

llamar mi atención cada vez que alguien se me acercaba o me daba un abrazo. Primero solo 

Héctor, pero como Gabriel empieza a imitar todo lo que hace Héctor, a medio día estaba 

Gabriel haciendo lo mismo. Las niñas (también de 3 años) son mucho más independientes, 

pero los niños... son unos celosillos de mucho cuidado.  
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En realidad con Héctor y Gabriel es con los que más tiempo paso, y están muy unidos a mí y 

yo a ellos, pero tengo que tener mucho tacto, para que no aprendan que hacer pucheros es la 

forma de conseguir lo que quieren.  

Por la tarde, les tocó a las medianas estar celosillas cada vez que dedicaba un rato a otra en 

vez de a ellas. Pero es muy difícil “repartirme” entre 40 niños, y aunque lo intento, siempre 

hay alguno que siente que le estoy dedicando menos tiempo que a los demás. Hago lo que 

puedo. 

  

1 de marzo de 2011, Siguatepeque 

Hemos celebrado el cumpleaños de los tres niños que cumplieron años en febrero, Esteban, 

Marisol y Lorena. Soplan las velas, reciben sus regalos y merendamos la tarta que Tina ha 

traído.  

 

2 de marzo de 2011, Siguatepeque 

El otro día tuve “la experiencia autobús”. Una experiencia de olores, calor insoportable, 

sudor, y autenticidad, por tan solo 9 Lempiras :) ¿Quien no querría repetir? :P  

En el bus, con Lala y Miriam, descubrí que no han oído nunca hablar del metro y les parece 

ciencia ficción, y bueno, lo de los aviones igual, me hacían preguntas de cómo es volar en 

avión y no se creían que dieran comida, o que fuera más espacioso que el autobús en el que 

íbamos montadas (que era claustrofóbico y viejísimo, eso sí, con tele de plasma, poniendo 

videoclips y telenovelas que es lo que les gusta aquí).  

También me di cuenta en el autobús de que en Honduras tienen un problemón de ortografía 

por culpa del seseo. Continuamente veo escritas cosas como “excurción”. Y no solo los niños, 

lo veo escrito incluso en carteles en la calle.  

Lo de la comida lo llevo regular, el otro día comimos tortitas de desayuno y fue casi como un 

sueño. Qué rico. Para que os hagáis una idea comemos arroz con pollo (platazo de arroz y una 

cucharadita de pollo picado) todos los medios días, unos días con tomate, otros días con 

banano frito, pero invariablemente arroz con pollo. Por la noche, absolutamente todas, arroz 

con frijoles (de nuevo, platazo de arroz con una cucharadita de una pasta de frijoles) y tortillas 

de maíz. A veces con plátano frito, ayer con una salchicha, pero invariablemente arroz con 

frijoles. En general está todo bueno, pero cansa comer siempre lo mismo. Yo podría haber ido 

al supermercado y comprarme mi propia comida como algunas tías, pero he preferido comer 

lo mismo que comen los niños.  

La comida son donativos de la gente, así que lo que se come es lo que la gente dona (o sea, 

arroz y frijoles). Lo demás es un lujo. También comemos a veces una carne picada que por lo 

visto no es carne sino soja. Se deja comer, pero no es gran cosa.  

Las niñas me dicen últimamente que de las tías que han venido a visitarlas soy con la que más 

confianza han tenido; me escriben cartas; me dedican canciones; me regalan dibujos, 

corazones, piruletas, etc :)  

Ah, se me olvidaba, se nos va un niño, Andrés de 9 meses, y viene otro. Aún no sabemos 

cuándo pero aquí tienen todos un buen disgusto porque quieren mucho a Andrés.   
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El domingo fuimos a dar un paseo alrededor de la casa, fuimos a un río que hay cerca (donde 

se bañan cuando les cortan el agua) y los niños, desoyendo lo que les decía la tía Denia se 

metieron y estuvieron bañándose en el río con ropa y todo...  

 

 
Excursión al río.  

 

 
Excursión al río.  

 

¿Qué más? ¿Qué más?... ya cambié mi primer pañal la semana pasada y me he dado cuenta de 

que con paciencia soy capaz de dormir a cualquier niño de 3 años por mucho que quiera jugar 

en vez de dormir la obligada siesta.  

Después de comer los pequeños tienen que dormir, pero obviamente no quieren. La mayoría 

de los días me toca dormir a mí a los tres niños o a las dos niñas. Los primeros días era 

imposible... pero ya me sé el truco de cada uno de los cinco :) 

 

6 de marzo de 2011, Siguatepeque 

Llevo toda la semana prometiendo a las niñas medianas (11 y 12 años) que hoy las iba a 

invitar a comer y estaban ilusionadísimas. Ayer por la noche todas prepararon su ropa de salir. 
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Esta mañana se han puesto guapas y han hecho votación sobre qué comer (pollo, pizza, chino 

o hamburguesa). Ha ganado la comida favorita de todo niño hondureño: pollo con tajadas (las 

“tajadas” son algo así como chips de banano). 

Me he ido al centro con ellas, entre otras cosas para que busquen sus tareas. Cuando les 

mandan investigar sobre un tema que no está en la única enciclopedia que hay en la casa 

tienen que ir al centro a buscarlo en internet. Así que hemos pasado un buen rato en el ciber-

café viendo vídeos en youtube, haciendo tareas y tomando un granizado, antes de ir a comer. 

Al volver a casa por la tarde, ¡hay un niño nuevo! que Tina y Melodie han traído del IHNFA 

de San Pedro Sula. Se llama Cristian, tiene 2 meses, está enfermo y desnutrido. Es hermano 

de 3 de los niños que hay en la casa: César, Gabriel y Kevin.  

 

 
Cristian. 

 

Las niñas me llaman Princesa Mía (porque dicen que me parezco a la actriz Anne Hathaway 

en aquella película). Yo les digo que ya me gustaría, y me responden que no me subestime 

porque: “usted es bien bonita, tía” (así hablan ellos...)  :)  Algunos viernes y sábados por la 

noche, vemos películas todos juntos.  

 

10 de marzo de 2011, Siguatepeque 

No he escrito mucho últimamente porque el poco tiempo “libre” que tengo lo dedico cada vez 

más a buscar tareas que los niños me encargan (como biografías de poetas hondureños, 

cualidades del sonido, mapas, información sobre los conquistadores, etc.) Lo hago sobretodo 

para quitar trabajo a Tina. Por ejemplo, esta mañana Tina tenía que ir al ciber-café a imprimir 

unos trabajos de unas niñas y llevárselos a su escuela impresos antes de la hora de clase de 

inglés (que es cuando tenían que entregarlo), pero también tenía que llevar al bebé nuevo, 

Cristian, al hospital. Así que yo he hecho lo primero y ella ha podido ir al hospital tranquila. 

Respecto a las cosas que yo les llevé desde España, las medicinas siempre hacen falta. Niños 

con hongos en los pies, con dolor de oídos, resfriados leves, o tos, hay siempre. Riccy, la niña 

con síndrome de Down, tiene que tomar todos los días su medicina para el asma, etc. 
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Los zapatos que llevé también les han venido muy bien, lo que pasa es que tienen la suela 

gorda para andar y Natalia (8 meses) aún no anda, así que los de niña están guardados en el 

zapatero para dentro de unos meses cuando Natalia empiece al menos a gatear. Andrés, que sí 

tiene 9 meses y gatea un poco y da incluso pasos siempre que se le dé la mano, sí usa los 

zapatitos que traje. 

Y respecto a las manualidades que les propuse: intentamos hacer un molinillo, pero como 

tiene que quedarse vertical (para que no choque con el palo al girar) no funciona, porque no 

tenemos tapones de corcho para mantenerlo derecho. Las pulseras les han encantado y todos 

quieren aprender o que yo les haga una, pero no tengo más hilo... la papiroflexia también les 

encantó, pero no pueden desperdiciar el papel de colores. Así que las manualidades en general 

les encantan, pero el problema es que no tienen material (por ejemplo, lana, papeles de 

colores, tela, corchos, etc.) así que están muy limitados en las manualidades que pueden 

hacer.  

Ayer vinieron 5 peluqueros a la casa y les cortaron el pelo a todos.  

 

 

 
Mientras unos hacen tareas, otros se cortan el pelo.  

 

 



 

 

11 

 

 
Gabriel en manos de los peluqueros.  

 

 

 
El nuevo corte de pelo de Héctor.  
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La feria de la ciencia la cambiaron al día 18, así que tenemos una semanita más para 

prepararla. 

 

13 de marzo de 2011, Copán 

El viernes cogí (agarré, mejor dicho) un bus de Sigua (=Siguatepeque) a San Pedro. Coger el 

bus de las 7 de la mañana a San Pedro en un día nublado es espectacular, porque la luz se 

filtra entre las nubes, se ven las distintas capas de montañas de distintos tonos de gris por la 

niebla y se ve precioso el lago de Yojoa.  

Llegué por la tarde a Copán, donde he pasado el fin de semana, visitando la región, las ruinas 

mayas, las aguas termales, etc. Todo ha sido precioso y muy impresionante, pasear por las 

ruinas yo sola, empapándome de la forma de vida de los mayas.  

Pero acostumbrada a la compañía constante en la Casa Hogar, ¡qué largo se me hace un día 

sin besos! 

 

14 de marzo de 2011, Sigua 

A Gabriel, 3 años, que no es muy charlatán, le encanta sentarse conmigo a “leer” un libro. 

Coge cualquier libro (algunos más grandes que él, como un tomo de la enciclopedia, o 

cualquiera que encuentre) y me busca con el libro. Nos sentamos y le gusta que yo le diga 

palabras y frases cortas para él repetirlas. A veces creo que le da vergüenza hablar o contestar 

a alguna pregunta como “¿de qué color en este lápiz?” por vergüenza a contestar mal, porque 

sé que sabe la respuesta, pero se queda callado esperando a que los otros contesten. Así que 

creo que sentarme con él a ver dibujos y fotos y decir en voz alta lo que vemos es un buen 

ejercicio para su vocabulario y para que se quite la vergüenza a hablar y a equivocarse.  

Al volver de Copán, pregunté a Tina sobre Andrés y si de verdad había sido adoptado y se iba 

a ir de la Casa Hogar. Me dijo que todo había sido un error judicial y que la adopción era 

ilegal, puesto que Andrés ya no estaba en adopción y que por lo tanto se quedaba en casa.  

Todos queremos mucho a Andrés, así que fue una gran alegría saberlo. 

 

15 de marzo de 2011, Sigua 

Esta mañana Tina y Melodie se han ido al hospital porque Brenda se ha caído y tiene una 

herida en la pierna a la que le tienen que dar puntos. Además, se han llevado a Cristian para 

que revisen si mejora de su infección pulmonar.  

A media mañana ha llamado Melodie para decir que van a venir unos pastores de Estados 

Unidos a llevar “a algún sitio” (no nos ha dicho dónde) a los niños que ese día no tienen  

escuela por las huelgas de profesores. En total 6 niños.  

Se empieza a distribuir entre los niños el rumor (pobrecillos) de que van a ir a la piscina, o a 

comer a su hamburguesería favorita, etc. cada uno tiene su teoría sobre dónde van a ir. Al 

cabo de un rato llama Melodie para decirme que puedo ir con ellos si quiero. Sin decirme 

dónde.  
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Al final hemos ido con los pastores a una iglesia donde han repartido zapatos, medicinas 

(vitaminas sobre todo), y chucherías, a los niños de Siguatepeque. Al ver que algunos de 

nuestros niños se quedaban sin zapatos por falta de tallas, han decidido ir a una zapatería y 

comprar pares de zapatos para todos los niños de la Casa Hogar. Como ni hablan español ni 

sabían qué tallas comprar, me han llevado con ellos y hemos estado casi 2 horas entre buscar 

zapaterías, negociar precios y elegir casi a ciegas 30 modelos/tallas adecuados para los niños 

de la Casa Hogar. 

Por la tarde, cuando todos han vuelto de la escuela, han ido probándose zapatos hasta 

encontrar cada uno un par que le gustara y le quedara bien.  

 

 
Pastores estadounidenses traen zapatos a los niños. 

 

16 de marzo de 2011, Sigua 

He ido con 3 niños hoy al centro porque no tienen escuela en toda la semana. Hay huelgas de 

profesores, y me dijo Tina que el año pasado algunos niños incluso ¡no tuvieron clase en todo 

el curso! pero los profesores les aprobaron y ahora están en un curso superior sin haber hecho 

el curso anterior porque el gobierno no les deja repetir. 
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Así que estos días por las mañanas hay 6 niños más en casa. Como algunos se quedaron sin 

zapatos ayer, porque no había de su talla, he tenido que ir al centro a cambiar algunos pares y 

a comprar un par más, para que ninguno se quede sin zapatos nuevos.  

Estoy muy afónica. He comprado algo en la farmacia, a ver si funciona, porque es una faena 

no poder hablar con los niños cuando me queda tan poco tiempo aquí.  

El lunes ya cumplí un mes aquí ("acá", como dicen ellos). 

 

 
Llevo a Orlin, Sindi y Jose a comer pollo con tajadas.  

 

17 de marzo de 2011, Sigua 

Ayer compré hilos de colores en el mercado con los niños, porque los que traje de España se 

quedaron cortos y todos quieren hacer pulseras de colores. Así que he comprado 8 madejitas 

de colores variados. Las he repartido y todos andan por la casa haciendo sus pulseras.  

 

18 de marzo de 2011, Sigua 

Hoy ha sido la Feria de la Ciencia en la Escuela Bilingüe de Siguatepeque. Elena, Angie y 

Lester han presentado sus respectivos proyectos y todo ha salido muy bien. ¡El grupo de 

Lester incluso ha conseguido el premio al experimento con mejor contenido! 
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La Feria de la Ciencia en la Escuela Bilingüe de Siguatepeque.  

 

 

 
Elena explica las conclusiones de su experimento. 
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El grupo de Lester gana el premio al experimento con mejor contenido. 

 

21 de marzo de 2011, Sigua 

Cada vez estoy más involucrada en cuestiones de la escuela, tareas, ir a internet a buscarles 

información o a imprimirles trabajos para el colegio, etc. Entre eso y pasar tiempo con los 

pequeños por las mañanas me quedo casi sin tiempo para escribir.  

Esta mañana he ido al supermercado a comprar unas cortinas para las duchas, que casi todas 

están rotas y como me sobran Lempiras me pareció una buena idea gastármelas en eso.  

Ayer llegó Francisco Javier de Barcelona (Presidente de Vida y Libertad). Me ha traído jamón 

y galletas. He ido a comprar colines, porque comerme el jamón con tortillas de maíz no me 

apetecía mucho ;) 

 

22 de marzo de 2011, Sigua 

Mi última noche en la Casa Hogar. ¡Cenamos tortilla de patatas! hecha por Francisco Javier :) 

Tras la cena nos reunimos todos en la sala. Francisco Javier y su amigo David, que viaja con 

él, nos cuentan historias. Y llega el momento de mi emotiva despedida. Los niños leen frases 

de despedida con las letras que forman mi nombre, algunos lloran, y me entregan una bolsa 

llena de cartas y dibujos hechos por ellos para mí. 

Melodie me regala, en nombre de todos, unos pendientes preciosos de coral negro que en los 

días siguientes no me quitaré.  

Pero es hora de acostarse porque al día siguiente hay que ir a la escuela. Las niñas de mi 

habitación se acuestan llorando, se sienten de alguna manera “abandonadas” y me cuesta que 

me crean cuando les prometo que volveré. Consigo calmarlas y al final se duermen tranquilas. 

Voy habitación por habitación despidiéndome de todos, y hablando con algunos hasta horas 

que serían ya muy tardes para ellos un día normal. Pero hoy es una excepción. 
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Despedida. 

 

26 de marzo de 2011, Houston 

Antes de volver a España, paso dos días en Houston visitando la Rice University por temas de 

trabajo. Todo me resulta extraño y me siento fuera de lugar. Volver al mundo universitario, a 

las rutinas de ordenadores, despachos, taxis, comida basura, conferencias, discusiones 

científicas, etc. Me parece estar observando desde fuera a una Irene distinta, a una Irene del 

pasado que ya no existe, como si esa rutina fuera parte de un pasado que parece muy lejano y 

ya no fuera conmigo… 

 

30 de marzo de 2011, Jerez 

Todo ha ido muy bien, el viaje de vuelta fue cansado pero sin contratiempos. Llegué a Jerez 

anoche después de un par de días en Houston y otro par en Madrid para visitar a mis amigos 

de allí. Ya estoy en Jerez, poniéndome al día con los casi 300 emails sin leer, con las rutinas 

en general y contando mi viaje una y otra vez a todo el mundo mientras me escuchan con 

mucha envidia :) 

Y así termina mi viaje, de vuelta en casa, ordenando fotos y recuerdos, resumiendo en estas 

páginas la que ha sido una de las mejores experiencias de mi vida, extrañando muchísimo a la 

que se ha convertido en mi familia hondureña, y pensando que a cada rato me estoy perdiendo 

algo importante allí... 


